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 Resumen El texto discute las elecciones ocupacionales de jóvenes populares de Bogotá, cuestionando las nuevas formas de trabajo que articulan algunas características del ocio. Se analiza el papel del aparato escolar 
y de la televisión como influencias sobre las elecciones ocupacionales juveniles, preguntando por las nuevas formas de alienación en juego.
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PresentaciónPreguntamos a jóvenes estudiantes de San Cristó-
bal: ¿cuál es la profesión que más te gusta?, de esta 
cuestión emerge un conjunto de reflexiones claves relacionadas con la construcción de sus proyec-tos de vida, así como algunas características de la 
transformación del “trabajo” y del “ocio” en el que nos encontramos. Vale decir que el llamado trabajo post-fordista ha venido integrando algunas caracte-rísticas del ocio: se vuelve cada vez más autorregula-do, creativo y cuyo propósito se cumple en su propia realización y no en la elaboración de algún producto. Esto no quiere decir, por supuesto, que el trabajo sea hoy menos alienante.
Ahora bien, ¿qué tipos de ocupación prefieren 
hombres y mujeres estudiantes? ¿Qué relación tie-nen estas preferencias respecto a la construcción 
de sus proyectos de vida? ¿Qué elementos influyen en estas preferencias? El presente artículo presen-ta algunos de los resultados de la investigación Pro-
ducción cultural de las ocupaciones en un grupo de 
jóvenes de la localidad de San Cristobal, desarrollada por miembros del grupo de investigación Ocupación y Realización Humana3 de la Universidad Nacional de Colombia en el año 2008 y en la que participa-ron algunos docentes de la Universidad Pedagógica Nacional. Aquí se describen y analizan diferencias de género, respecto a algunos problemas vinculados con el papel de los medios de comunicación, la fami-lia y el aparato escolar en la construcción de futuro que despliegan estudiantes de estratos bajos.Vale decir, en primer lugar, que de todas las profe-
siones y oficios elegidos por los hombres y mujeres encuestados, el fútbol se encuentra en el primer lu-gar y la medicina en el segundo. Ahora bien, aquellos que eligieron el fútbol aducen como principal razón 
que este es “divertido”, mientras que aquellos que se decidieron por la medicina explican que su decisión 
se debe a que esta profesión les permite “ayudar” a 
otros. ¿Qué significan estas “razones”? 
Más aún, queda la pregunta, ¿pretenden vivir ha-ciendo lo que les gusta y no sólo lo que les toca? Esta 
afirmación tiene profundas consecuencias en la con-
3 El grupo de investigación pertenece al Departamento de la 
Ocupación Humana de la Facultad de Medicina, Universidad 
Nacional de Colombia.
cepción de bienestar que supone: al contrario de las 
perspectivas economicistas que lo definen por la ca-pacidad de consumo (por el tener más), aquí el bien-
estar se definiría por la oportunidad de hacer (por un hacer que satisfaga). La profesión, entendida así, supone un quehacer placentero que cuestiona al tra-bajo como actividad obligatoria y heterónoma.Pero la discusión apenas se esboza en estas pri-meras líneas. Se requiere analizar múltiples con-diciones relacionadas con las metodologías desa-rrolladas, sus alcances y limitaciones, así como con elementos conceptuales que permitirán precisar los aspectos claves enunciados atrás.
Producción cultural de la ocupación,   
una perspectiva conceptual. Primer debateA qué quieren dedicarse los hombres y mujeres jó-
venes, remite a una reflexión sobre el modo como la elección de una ocupación se articula con la posición social del sujeto, el contexto sociocultural y con las motivaciones individuales. La perspectiva ocupacio-nal a la que invita Willock (2004), convoca a optar por formas de pensamiento amplias e integrales para considerar las necesidades individuales y comunita-rias, y que no reduzcan la elección ocupacional a un problema funcional, es decir, a un problema de adap-tación del sujeto al medio social en el que vive. Se trata de acercarse de nuevas formas a los procesos individuales y colectivos, a través de los cuales se es-tablezcan las relaciones de poder, las estrategias de resistencia y/o transformación que despliegan los sujetos a través de sus elecciones.Desde este lugar, la hipótesis de trabajo desarro-llada, sostiene que las elecciones y prácticas ocupa-cionales de los jóvenes en la localidad de San Cristó-bal están en correlación con las posiciones sociales y el contexto sociocultural, en otras palabras, se arti-culan a la forma como esas estructuras se relacionan con las posturas, preferencias y disposiciones desde donde los jóvenes hacen elecciones ocupacionales. Como se verá, la relación entre estructuras sociales y elecciones individuales, es problemática y compleja, pues aunque se pueda evidenciar una importante in-
fluencia de la televisión en algunas elecciones de los jóvenes, la propia elección es, en sí misma, un proce-so creativo-interpretativo de esa televisión.
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La perspectiva asumida por Bourdieu para el estudio de la práctica intenta zanjar las dicotomías que han acompañado durante décadas el estudio de la acción social y que han sido representadas de ma-nera más clara por las tesis extremas del estructura-
lismo y de la fenomenología. La lectura “objetivista-estructuralista” de la vida social intenta determinar las leyes que explican las regularidades sociales y reduce del comportamiento de los individuos a la realización pasiva de las estructuras. Dice Bourdieu 
(1987) “quiero reintroducir de alguna manera a los agentes que Lévi-Strauss y los estructuralistas, notablemente Althusser, tendían a abolir, haciendo de ellos simples epifenómenos de la estructura”. De otro lado, Bourdieu rechaza el punto de vista sub-jetivista según el cual la realidad social sólo es pro-ducto de las decisiones y acciones de actores socia-les que construyen continuamente su mundo social, un mundo en el que las estructuras sociales son la suma de las estrategias y de los actos individuales, sin poder explicar por qué y según qué principios se produce ese trabajo de construcción de la realidad social. En esta perspectiva se ignora la relación que existe entre la historia individual y colectiva de los agentes, con las estructuras colectivas que las pro-ducen y que ellas tienden a reproducir (Bourdieu, 1998).
 En últimas Bourdieu intenta situarse en un cami-no que no desdibuje las relaciones de poder que se construyen en la cultura pero que tampoco las anali-ce según la polaridad de dos extremos uno, el hege-mónico y, el otro, lo subalterno. En su teoría se parte de la convicción de que para explicar los fenómenos culturales es necesario vincularlos, tanto a la estruc-
tura, social e históricamente definida, como al agen-te social que produce las prácticas, no en cuanto in-dividuo, sino como agente socializado-socializante vinculado con su proceso de producción. Las elecciones ocupacionales pueden leerse des-de esta perspectiva. Son tanto elecciones individua-les de agentes socializados, como expresión de rela-
ciones estructuralmente influenciadas.El espacio social es un espacio de diferencias, de distinciones entre posiciones sociales, que se expre-sa, se proyecta, en un espacio de distinciones sim-bólicas, que hacen que la sociedad en su conjunto funcione como un lenguaje (Bourdieu, 1997). Esto 
significa que la topología social, que describe la es-tructura del espacio, es inseparablemente una se-
miología social que describe el mundo social como un sistema de signos o lenguaje. Sistema de signos, puede leerse en las prácticas, sin necesidad de po-seer explícitamente la gramática (como se despren-de del análisis sociológico) a través de las intuicio-nes del habitus (Bourdieu, 1988). Esto nos permite percibir o relacionar inmediatamente un acento, un gesto, un traje o una práctica alimenticia con una po-sición social y, al mismo tiempo, apreciarlos, esto es, conferirles un cierto valor social, positivo o negati-vo. La visión que cada persona tiene de la realidad social se relaciona con su posición en este espacio. La representación de la realidad y las prácticas de las personas son también, y sobre todo, una empre-sa colectiva (Bourdieu, 1997).El habitus permite relacionar lo objetivo (la po-sición en la estructura social) y lo subjetivo (la inte-riorización de ese mundo objetivo). Para Bourdieu (2003, p. 41) el habitus es una especie de sentido 
práctico, “[...] es un sistema adquirido de preferen-cias, de principios de visión y división (lo que se suele llamar un gusto), de estructuras cognitivas du-raderas (que esencialmente son el fruto de la incor-poración de estructuras objetivas) y de esquemas de acción que orientan la percepción de la situación y la respuesta dada”. Es una mediación entre las con-diciones objetivas y los comportamientos indivi-
duales. “Hablar de habitus es colocar al individuo, y lo mismo lo personal, lo subjetivo, como social, co-lectivo. El habitus es una subjetividad socializada” (Bourdieu, 1995). Por ser estructuras predispuestas a funcionar como estructurantes, el habitus no es hábito en tanto repetición mecánica, monótona de cosas; el 
habitus es principio generador, es una mediación 
productora de cambios, “es una especie de máqui-na transformadora que hace que reproduzcamos las condiciones sociales de nuestra propia producción aunque de una manera relativamente imprevisible de una manera tal que no puede pasar simple y me-cánicamente del conocimiento de las condiciones de producción al conocimiento de los productos [...]” (Bourdieu, 1988, p. 133). El habitus tiene un doble aspecto: de un lado, reproduce los condicionamientos sociales; pero al mismo tiempo constituye un productor de prácticas 
sociales, “una gramática generadora de prácticas”. Las elecciones ocupacionales que se analizarán a continuación, pueden entenderse como la expresión 
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tanto de procesos de socialización, esto es, de subje-tivación de estructuras generales, como de creativi-dad individual, es decir, de producciones personales que si bien pueden partir de las estructuras genera-les incorporadas, no se limitan a ellas y buscan, en algunos casos, crear nuevas estructuras sociales.Queda por desarrollar el debate sobre las trans-formaciones actuales del trabajo y que se han deno-minado como post-fordistas. Como se mencionó, el trabajo ha adquirido algunas de las características que otrora se le endilgaron al ocio: actividad auto-télica, libre, autónoma, placentera. Para occidente 
existe una tradición que define al ocio por oposición al trabajo (Hunnicutt, 2007). Así, mientras el traba-
jo manual definía a los sirvientes y esclavos, el ocio, 
la contemplación y la filosofía definía a los hombres libres, en la Grecia Antigua al ocio se le tenía por la más alta conquista. De acuerdo con Hunnicutt, la oposición entre ocio y trabajo, es propia del desa-rrollo social, económico y cultural de occidente. De un lado, sus contenidos e importancia relativos se 
han modificado, del otro, siguen designando reali-
dades e instituciones significativas para los occiden-tales. Desde aquí pueden mencionarse algunas de las transformaciones del trabajo post-fordista. De acuerdo con Virno (2003) el trabajo en la actualidad ha asumido características virtuosas, esto es, se trata de un trabajo sin obra. Cabe decir que el trabajo ha sido entendido, desde una perspectiva tradicional-fordista, como una actividad que produce una obra, un bien. El trabajo post-fordista cumple su propio 
fin al realizarse, tal y como la ejecución de una obra musical, en la ejecución misma agota el propósito de la actividad y de ella no queda un producto adicio-nal. Como ejemplo, las actividades de coordinación, de administración de recursos, de planeación y de motivación que caracterizan el quehacer contempo-ráneo. Por supuesto, para Virno, este tipo de trabajo no es el que mayor número de ejecutantes presenta 
en el planeta, lo que no significa que no sea el trabajo hegemónico en la medida en la que los demás que-haceres tienden a asumir sus características.De otro lado, el trabajo post-fordista se caracteri-za por emplear las capacidades genéricas del hom-bre. Se trata de un trabajo en el que se aprovecha la capacidad humana de comunicarse, más que el saber técnico. Según Virno, es el hombre en cuanto especie el que se convierte en centro de la explotación labo-ral y no sólo sus habilidades o destrezas aprendidas. Se trataría entonces de un bio-trabajo.
El trabajo post-fordista, como bio-trabajo vir-tuoso, autorregulado, fundamentado en la coope-ración al interior de unidades productivas y en la competencia con otras unidades, ha asumido, como se dijo atrás, características del ocio: mayor autono-mía, creatividad, placer. Pero no por ello, este tipo de trabajo es menos alienante, es decir, no por ello ha dejado de despojar al trabajador de una parte de 
su “producción” (de los bienes producidos) o de sus 
“virtudes” (de las actuaciones ejecutadas), ni ha de-jado de articular situaciones en las que el trabajador se siente ajeno de sí mismo.Las elecciones ocupacionales de los hombres y mujeres estudiantes encuestados pueden entender-se desde esta perspectiva: el fútbol y la medicina, son 
trabajos virtuosos, pues aunque existan “operacio-nes” que simulan las obras del trabajo fondista, am-bos se agotan en su propia ejecución. De otro lado, el fútbol no sólo es exhibición sino que es el cuerpo mismo el que se presenta como máquina ejecutante, son las capacidades biológicas las que se vuelven di-rectamente productivas: muestra de ello, las piernas de los jugadores se aseguran en millones. Este con-junto de elecciones ocupacionales que se describe más adelante, coloca el acento sobre la manera como las estructuras objetivas se traducen en elecciones personales, así como sobre las tensiones a través de las cuales el trabajo se viene forjando.
MetodologíaLa investigación que da origen al presente artículo se realizó con el auspicio de la Facultad de Medicina de la Universidad Nacional de Colombia y con la colabo-ración del grupo de investigación Lúdica, Cuerpo y Sociedad de la Universidad Pedagógica Nacional. Se aplicó una encuesta a 300 jóvenes de San Cristóbal, a partir de la idea de que estas elecciones son una práctica a través de las cuales los jóvenes constru-yen un sentido para su propia existencia. Elegir la 
profesión u oficio de su preferencia, implica poner en práctica un sentido del lugar que se ocupa en la sociedad, desplegar el capital simbólico con el que cada quien cuenta (el escenario de referencias po-sibles para los sujetos) y desplegar un gusto como proceso de diferenciación social.Por las anteriores razones, la producción cultural de las ocupaciones juveniles, en tanto práctica, se abor-dó a partir del análisis de las siguientes variables:
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Tipología de juventud: esta variable permite • establecer una posición social: género, edad, estrato, composición familiar. Estos indicadores se han establecido a partir de los análisis que el propio Bourdieu (1998), desarrolla en La Distin-
ción pues él identifica allí que el capital simbóli-co y el gusto, se distribuye siguiendo las diferen-cias que se producen desde estos aspectos.
Elección de ocupación: oficios o profesiones que • más gustan a los jóvenes.Razones de la elección de la ocupación: exposi-• ción de los motivos para elegir una u otra profe-
sión, así como el conjunto de “influencias” que reconocen los propios hombres y mujeres jóve-nes (si ellos y ellas consideran que la familia, la escuela, la televisión u otros mecanismos, han 
influido en su preferencia).
Valoración de la factibilidad de realizar el oficio-• profesión que más le gusta: indagación sobre la percepción de los entrevistados y encuestados, sobre la probabilidad de ejercer la profesión u 
oficio que más les gusta.
Actividades asociadas a la elección del oficio o • profesión que más le gusta: si ha buscado infor-mación o recursos para lograr ejercer la profe-sión que más les gusta.Para la presente investigación, el acercamiento de la gramática social a partir de la cual los jóvenes eligen una ocupación, puede analizarse a partir del com-portamiento de las variables descritas. 
Ahora bien, dado que se pretende analizar las elecciones ocupacionales como prácticas sociales que dan cuenta de una dimensión de la producción cultural de las ocupaciones juveniles, se ha anali-zado las elecciones, las razones, la valoración de la factibilidad y las acciones para gestionar esas elec-ciones, según el sexo, la edad y el estrato. 
La hipótesis operativa se refiere a que si existen diferencias en las elecciones juveniles, así como en sus razones, etc., asociables a la edad, el sexo y el es-trato, estas diferencias permiten describir la gramá-tica social desde la cual se construyen las elecciones ocupacionales. El 61.6% de los encuestados fueron hombres. El 59.2% de los encuestados tiene entre 13 y 15 años, el 37.7% entre 16 y 18 años y el 3.1% entre 19 y 20 años. El 78.9% de los encuestados pertenecen al estrato 2, el 12.5% al estrato 1 y el 8.7% al estrato 3. Por lo anterior, la información relevante se centrará en el estrato 2.Consideramos que esta información habla de las elecciones ocupacionales de los hombres y mujeres jóvenes estudiantes del estrato 2. Sin embargo se re-quiere desarrollar otras investigaciones que validen y/o amplíen los hallazgos obtenidos a la fecha.
Producción cultural de la ocupación, una perspectiva empírica. Segundo debate
En primer lugar, describir las elecciones ocupacionales de los jóvenes encuestados.
Gráfico No. 1
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El 13.9% de los jóvenes, preferiría ser futbolista y/o deportista. Esta categoría fue la más importante para los encuestados. En segundo lugar aparece medici-na con el 11.1% de las elecciones juveniles. militar-policía (8.3%) e informática-sistemas (6.9%) siguen en importancia. En quinto lugar aparece la categoría administrativas-gerenciales (6.2%).Se destaca el fútbol como una profesión que desean seguir los hombres jóvenes dado que ésta ofrece (como se verá más adelante) tanto oportunidades de goce, de dinero, como de reconocimiento social. Medicina se presenta como una opción preferida por las mujeres, que encuentran en ella una opor-tunidad de ayuda a otros (este análisis se ampliará en el capítulo sobre las razones de la elección ocu-pacional).Al observar el panorama de las elecciones según 
sexo, se observan diferencias significativas en las profesiones de mayor interés para los jóvenes. El 21.3% de los hombres desea ser futbolista y/o de-portista, mientras que sólo el 1.8% de las mujeres desea dedicarse a ésta profesión. De otro lado, el 18% de las mujeres desea ser médico, mientras que apenas el 6.7% de los hombres tiene esta preferen-cia. Sin embargo, las diferencias frente a la catego-ría militar-policía no son tan notorias pues el 9.6% de los hombres y el 6.3% de las mujeres tienen este interés. Comparativamente, el 8.4% de los hombres desea dedicarse a la informática y los sistemas, fren-te al 4.5% de las mujeres, es decir, un poco más de la mitad de las mujeres desea dedicarse a esta pro-fesión. En otras profesiones se observan marcadas dife-rencias. Apenas el 0.6% de los hombres se interesa por las profesiones agrupadas en la categoría: otras salud (odontología, enfermería, etc.), mientras el 8.1% de las mujeres han optado por esta elección. 
El 9% de las mujeres prefiere las actividades admi-nistrativas y gerenciales, mientras que sólo la mitad de este porcentaje de los hombres ha optado por este tipo de profesiones. Las mujeres se interesan mucho más por las artes (7.2%), las ciencias natura-les-veterinaria (6.3%) y la docencia (5.4%) que los hombres (4.5% para artes; 2.8% ciencias naturales-veterinaria y 2.2%). Cabe decir, que ningún hombre planteó la categoría: nada, mientras que el 0.9% de las mujeres planteó esta opción.
Apenas el 0.9% de las mujeres prefieren activi-
dades semicalificadas (panadería, cocina, mecánica, etc.), mientras que el 8.4% de los hombres planteó 
esta opción. Sólo el 1.8% de las mujeres prefieren arquitectura, frente al 5.6% de los hombres. Final-
mente, el 5.6% de los hombres prefiere las ingenie-rías, frente al 4.5% de las mujeres.Criminalística, comunicaciones, piloto-azafata y derecho, son las categorías en las que menor dife-rencia se observó.
En general, las mujeres prefieren profesiones asociadas con el cuidado de otros como medicina, salud, docencia, ciencias naturales-veterinaria, así como las que se relacionan con la sensibilidad (ar-tes). Aún cuando existe una diferencia importante entre los hombres y las mujeres que desean dedi-carse a actividades militares o policiales, así como a las ingenierías y los sistemas, estas diferencias no son tan pronunciadas como la que se observó para los deportes y el fútbol, para medicina y salud, o 
para los oficios semicalificados y arquitectura.
Razones de elecciones ocupacionalesA continuación se describen y analizan las razones y motivaciones que tienen los jóvenes participan-tes en el estudio para hacer sus elecciones ocupa-cionales. 
Elección fútbol y deportes
Gráfico No. 2
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Como se observa en el grafico la razón principal 
reportada por los y las jóvenes se refiere al gusto y 
a la satisfacción. Para ellos es “divertido”, se sienten bien haciéndolo, por ello invierten, en la actualidad, tiempo en su práctica; en segundo lugar aparece la combinación entre gusto y el reconocimiento de sus capacidades y habilidades para su desempeño. Llama la atención en tercer lugar en esta elección las razo-
nes aducidas de tipo emocional y existencial: es “mi 
pasión”, es “mi gran sueño”, y aunque aparece con 
bajo porcentaje la “personalidad” llama la atención si se compara con la inexistencia de esta razón en otras elecciones.
Medicina 
“Ayudar” fue la principal razón para estudiar medici-na referida por los participantes en el estudio. Ayu-dar es salvar vidas, hacer acciones por otros como en el caso de enfermos, niños, discapacitados; ayudar es curar enfermedades y ayudar es dedicarse a algo im-
portante como la salud y lo “social”; el “gusto”, que aparece en segundo lugar, hace relación con el gusto 
por el cuerpo humano, lo gratificante que resultaría su desempeño, y porque llama la atención. De rele-vancia resulta la idea de ayudar a la familia y salir adelante ligada a la expectativa de ascenso social.
Gráfico No. 3
Razones de elección según sexoEn el caso de fútbol y deportes las razones para elección en los hombres son variadas: el gusto y las capacidades ligadas al reconocimiento son impor-tantes, mientras que en las mujeres las únicas dos razones para elegir esta actividad hacen referencia a que es un buen trabajo y le permiten mantener un 
buen estado físico.
0
5
10
15
20
25
30
35
40
45
50
Razones de elección según sexo -Fútbol  y Deportes-
Hombres Mujeres
Sueño Gusto Buen trabajo Gusto y capacidades
NR Reconocimeinto Salud Personalidad
Gráfico No. 4Como se ha dicho, la principal razón para elegir me-dicina en ambos sexos hace relación con ayudar. Para hombres y mujeres salvar vidas y curar enfermeda-des es su motivación, sin embargo son las mujeres quienes señalan el gusto por atender poblaciones 
específicas: traer niños al mundo, atender viejitos, 
niños y discapacitados, por ejemplo. La razón “gus-to” en las mujeres es mayor casi en 10 puntos respe-to a los hombres (16.6% hombres y 25% mujeres). En la razones ayudar a la familia y lograr recono-
cimiento se observa una diferencia significativa, mientras para los hombres ser alguien importante y ganar dinero y ayudar a la familia son igualmen-
te significativos para las mujeres es más importante aprender y ayudar. 
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Gráfico No. 5
Vale la pena destacar que, en general, los hombres se refieren al deseo de reconocimiento como elemento clave de las elecciones en el fútbol y la medicina. Para las mujeres es más importante el ayudar a otros (aún cuando, para los hombres la ayuda es importante). Este aspecto se hace importante pues evidencia algunas de las características del habitus, del como los hombres y las mujeres perciben y organizan el espacio laboral, de lo que es propio para ellos y ellas.
InfluenciasEn este apartado se analizarán las respuestas a las preguntas 
en torno a las posibles influencias sobre la elección ocupacio-nal, esto es, si los encuestados consideraron que alguien había 
influido en la elección de la profesión u oficio que más le gusta (padres de familia, colegio, televisión, cine, otros). 
In uencia de alguien In uencia del colegio In uencia televisión In uencia cine 
Si 33.4 28.6 44.6 18.5 
No 65.5 70.7 54.4 79.1 
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La televisión es la influencia más aceptada: el 44.6% de los jóvenes en-cuestados dijeron que habían sido in-
fluenciados por este medio en la elec-ción de su preferencia. Respecto a la 
influencia de alguien, el 33,4%, con-
testaron afirmativamente. Respecto 
a la influencia del colegio, 28,6% res-
pondieron “si”. El cine es la influencia menos reconocida, con un 18,5% de jóvenes que consideraron que éste 
había influenciado su elección ocupa-cional. Sin embargo, al observar las pro-
fesiones u oficios según el tipo de in-
fluencia, se observan diferencias im-portantes.
Influencia de alguienLas profesiones en las que los encues-
tados dijeron haber sido influencia-dos por alguien con mayor frecuencia son: fútbol (55%), informática (55%), ciencias naturales-veterinaria (59%), militares-policía (45.8%) y adminis-trativas-gerenciales (44.4%).El 77.3% de aquellos que escogie-ron el fútbol y dijeron haber sido in-
fluenciados por alguien, lo fueron por sus padres. De igual modo, el 63.6% correspondientes a la categoría infor-mática-sistemas, dijeron haber sido 
influenciados por sus padres. De otro lado, sólo el 12.5% de los que esco-
gieron medicina fueron influenciados por alguien. Aunque aproximadamente la ter-cera parte de los encuestados dijo ha-
ber sido influenciado por alguien, en aquellos casos en los que se observó 
mayor influencia de alguna persona, se destacan los padres como los acto-
res de esa influencia. Sólo en el caso de la categoría militar-policía, la prin-
cipal influencia se debió a otros (her-manos, primos, amigos).
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Docencia (con 50%) e informática (con 60%) son los dos únicos casos en los que los jóvenes recono-
cen una importante influencia del colegio.Arquitectura (75%), comunicaciones-publicidad 
(77.8%), criminalística (76.9%), semicalificados (81.3%), piloto-azafata (85.7%), medicina (70.1%), militar-policía (70.8%), otras-salud (100%) y de-recho (80%), son las categorías en las que más en-
cuestados expresaron la no influencia del colegio en su elección ocupacional.Sólo el 28.6% de los encuestados reconocieron 
al colegio como un actor que influyó en su elección ocupacional. Los que desean ser docentes y que re-
conocieron la influencia del colegio, dieron como 
principal razón “nos educan para el futuro” (40%), 
seguido de razones como “nos enseñan a ser pro-
fesores” (20%), “nos enseñan inglés” (20%) y “nos muestran lo chévere que es” (20%). El 66.7% de los que eligieron informática-sistemas y que reconocen 
la influencia del colegio, dieron como razón “por la enseñanza en general y el área de informática en particular”.Estos datos parecen indicar que el colegio es un escenario que brinda a muy pocos jóvenes modelos a seguir. Menos del 30% de los encuestados dijeron 
haber sido influidos por él. Así por ejemplo, el 3.1% 
de los que no aceptan la influencia del colegio en su 
elección del arte, dicen que “el colegio no inculca, 
sino que reprime”, el 18.2% de ellos, dijeron que “el colegio no tiene profesores que estimulen las activi-
dades artísticas” (los demás dijeron “porque es algo relativo” o no respondieron”). Como se observó, la 
influencia de los padres y de la televisión (como se verá en seguida), es más importante para los en-cuestados.Un poco menos de la mitad (44.6%) de los en-
cuestados dijo que la televisión influyó en su elec-ción. Criminalística es la categoría en la que más jóve-
nes aceptaron esta influencia, con 69.2%. El 77.8% 
de ellos sólo mencionan como razón de esta influen-cia, que existen varios canales y programas sobre el 
tema. Los demás dicen que “muestran la investiga-
ción a profundidad” y “muestran que es un reto”.
Artes, con el 62.5%, es la profesión u oficio que se encuentra en segundo lugar, frente a la televisión 
como influencia. El 40% de los que aceptan esta in-
fluencia, dijeron que en la televisión “se pueden ver los grandes cantantes y se estimula el gusto por per-
tenecer al medio”, el 20% dijo que “las novelas ense-ñan a actuar y el gusto por el trabajo de los actores inspira imitarlos”. En este caso, se sugiere una rela-ción entre la elección ocupacional por las artes y el consumo de espectáculos.El fútbol presenta el mismo porcentaje que artes 
frente a la influencia de la televisión. El 60% de ellos, da como razón la existencia de canales de fútbol y el 
gusto por ellos, el 20% dijo que “viendo se aprende” y el 13%, porque ve los mejores jugadores. En este caso, la televisión permite a los encuestados intere-sados en el arte y el fútbol, relacionarse con lo que 
ellos denominan como “el medio”, esto es, interac-tuar con modelos en ambas campos.Sólo el 20% de los que escogieron la docencia, 
aceptaron la televisión como “actor” que influyó en su decisión. La mitad no dio razón de esta respues-ta. Los demás dijeron que la televisión no tiene nada que ver con sus ideales, no muestran sobre el tema y 
“casi no veo televisión”.Al igual que en el caso anterior, el 80% de los que escogieron ingenierías-sistemas, no ve en la televi-
sión una influencia en su elección. De ellos el 16.7% planteó como razón de su respuesta, que la televi-sión no ayuda, ni es una buena solución para supe-rarse, igual porcentaje so observó para las respues-
tas “no informa sobre el tema” y “no ve televisión”. El 8.3% planteó que en ella sólo muestran novelas y uno que otro documental, un porcentaje igual dijo 
“la televisión es ridícula” y “lo que presentan no es convincente”.
Así como algunos reconocen la influencia de la te-levisión en su elección ocupacional, destacando que en ella se ponen en contacto con modelos a seguir, aquellos que en mayor porcentaje rechazan su in-
fluencia, plantean cierta desconfianza ante ella, pues reconocen allí simulacros (muchas novelas y pocos documentales) y no encuentran en ella información sobre sus intereses.
87
Lúdica pedagóg.Vol 2, No. 15 (ene- dic. 2010) 
INVESTIGACIÓN Y DESARROLLO
pp. 78 - 89
Como se discutirá más adelante, estas cifran abren un debate sobre la recepción de los medios, así como sobre el papel de la familia y del colegio en la construcción de las elecciones ocupacionales de los hombres y mujeres jóvenes.
Conclusiones
Como se ha planteado, la influencia de la familia y de la televisión, es más importante que la observada para el colegio. El caso más ilustrativo, es el fútbol-deportes. Ven en la televisión jugadores y espacios de posible aprendizaje, mientras que en el colegio no encuentran espacios de para aprender de esta profe-sión4. De otro lado, aquellos que escogieron las artes, 
ven en la televisión un factor influyente, por razones similares a las observadas para el fútbol, expresando argumentos parecidos a los esgrimidos por los de-
portistas frente al por qué el colegio no influye en su elección ocupacional: allí no se estimula el arte y no hay profesores que apoyen la creatividad.Los que han seleccionado como ocupación mili-
tar-policía, se sienten influenciados por la televisión, los amigos, primos y hermanos, así como por la tele-
visión y el cine. El colegio no influyó en su elección porque éste no informa ni orienta sobre el tema (35.3%) o porque esta es una elección personal en la que el colegio no tiene cabida (11.8%).Vale la pena decir que para los que escogieron mi-litar-policía o fútbol-deportes, sólo se observó como 
razón de la no influencia de algún actor o institución, la idea de que es una decisión personal, para el caso del colegio. Es decir, ni para el cine o para la televi-sión, se argumentó que dado que su elección es una decisión personal, ni uno u otro tienen cabida en su decisión. Si se rechaza el cine o la televisión como 
factores influyentes de una elección ocupacional, es 
porque en ella hay “cosas irreales” o no informa so-bre el tema, no porque no tenga derecho a entrome-terse en un tema.Todos los elementos planteados dejan entrever la necesidad de considerar el papel de estas institucio-nes en la construcción de las subjetividades juveni-
4 El 18.5% de los que escogieron el fútbol como ocupación, 
y no ven en el colegio alguna influencia, dijeron que en el 
colegio no se apoya el deporte, el 7.4% que no existen clases 
de fútbol y el 22.2% que ésta es una decisión personal en la 
que no influye el colegio.
les, en otras palabras de la construcción de esa gra-
mática social a partir de la cual unos y otros definen sus elecciones y presentan sus razones. La televisión 
influye en criminalística, artes, militar-policía y fút-
bol, en tanto que escenificación de estas profesiones, permite a los hombres y mujeres jóvenes una enso-ñación, la de hacer parte del espectáculo que obser-va. En este mismo sentido, el rechazo al cine o a la televisión como factores que inciden en la decisión 
de los que prefieren ser docentes o ingenieros, se re-
fiere a una toma de distancia frente al espectáculo que allí se desarrolla. Aquí están en juego elementos identitarios, elementos que se relacionan con las ra-zones observadas para escoger una profesión según estrato, edad y sexo. Como se leyó en el capítulo an-terior, el gusto por el riesgo y la adrenalina, se con-
figuró en una de las razones por lo militar-policial, de otro lado el disfrute, lo divertido, pero también el reconocimiento social, se argumentan como razones para la elección futbolista-deportista, argumentos todos que pueden vincularse con el reconocimiento 
de las escenificaciones de la televisión que han in-
fluido en ambas elecciones. Todos estos argumentos pueden asociarse a los que Alexis Pinilla (2007) ha denominado como comunidades estéticas, haciendo alusión a la recepción activa de los medios de comu-nicación desde los hombres y mujeres jóvenes:Estamos asistiendo, entonces, a la emergencia de nuevas formas de socialidad que cuestionan las aparentes certezas de la modernidad. En este sentido, para algunos autores la ruptura de las an-tiguas solidaridades ha hecho que la comunidad se transforme profundamente. Anteriormente, los proyectos comunitarios tenían un fuerte com-ponente ético, esto es, centraban su unión en pro-yectos políticos de mediano y largo aliento. En la actualidad prevalecen las comunidades estéticas, las cuales se caracterizan por la naturaleza super-
ficial y episódica de sus vínculos. Podríamos suge-rir, entonces, que en el contexto de la sociedad de consumo, promovida por la globalización, la forma privilegiada de la asociación son las comunidades estéticas (Pinilla, 2007, p. 73).Muchas de las elecciones ocupacionales pueden leerse desde esta perspectiva, desde la construcción de escenarios estéticos, de gustos que dan forma a los proyectos vitales. Con excepción de lo observado para medicina y para la docencia, no se trata tanto de 
elegir una profesión u oficio, según un patrón moral o ético de deberes y derechos, sino de escoger según un sentir, un gusto que se ha formado en la relación 
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que establecen muchos jóvenes con los medios de comunicación. Aquí no se trata tanto del gusto por cumplir un deber, como del placer de vivir haciendo lo que más gusta.Todos los elementos señalados aluden al modo como se viene transformando el trabajo, así como su relación con el aparato escolar. De un lado, puede suponerse que este aparato viene perdiendo terre-
no ante la televisión como espacio que influye en las elecciones juveniles. Pero este terreno perdido no sólo habla de nuevas formas de socialización, sino que coloca sobre el tapete los modos a través de los cuales el llamado post-fordismo se vincula con la construcción de subjetividades juveniles: la tele-visión como inspiración de una profesión, es decir, 
aquello que podría denominarse “ocio” (por autoté-
lico, lúdico), como elemento que configura la elec-ción y construcción de un proyecto de vida y ofrece modelos de trabajo: la búsqueda de reconocimiento, lo divertido, la adrenalina, son aspectos que aluden a lo que Virno describe como las actuales condiciones del trabajo y el empleo de las capacidades genéri-cas humanas. Y sin embargo, no porque se articulen elementos del ocio al trabajo, éste ha dejado de ser alienante: puede decirse que a través de esas nuevas estrategias de gestión de los recursos humanos y de las actividades productivas en general, se ha procu-rado lograr nuevas formas de trabajo más produc-
tivas esto es, se han sofisticado los mecanismos de control bajo la égida de la auto-regulación. En todo caso, queda la pregunta por el impacto de la forma-ción escolar en la ciudad para los jóvenes de estra-to 2 y si ésta contribuye o no a construir elecciones ocupacionales que contribuyen a la construcción de proyectos colectivos, de autonomías, de solidarida-des nuevas, o si se reproduce acríticamente nuevos modelos de gestión de la vida bajo la tutela de las transformaciones del trabajo.
ReferenciasArchila, M. (1989). ‘La clase obrera colombiana (1886-1930)’. En A. Tirado Mejía (Dir.), Nueva Historia de Co-
lombia. Tomo III, Bogotá, Editorial Planeta. Archila, M. (1989). ‘La clase obrera colombiana (1930-1945)’. En A. Tirado Mejía (Dir.), Nueva Historia de Co-
lombia. Tomo III, Bogotá, Editorial Planeta.Auge, M. (1995). El Sentido de los Otros, Barcelona, Gedisa.
Beck, U. (1997). ‘La reinvención de la política: Hacia una 
teoría de la modernización reflexiva’. En U. Beck, A. Giddens y S. Lash. Modernización Reflexiva. Política, 
tradición y estética en el orden social moderno, Madrid, Traducción de Jesús Alborés, Alianza Editorial.Bonder, B., Martin, L. y Miracle, A. (2004). ‘Culture Emer-gent in Occupation’. En The American Journal of Occu-
pational Therapy, Volumen 58, Número 2.Bourdieu, P. (2002). Razones Prácticas. Sobre la teoría de 
la acción, Barcelona, Traducción de Thomas Kauf, Ana-grama.Bourdieu, P. (1998). La Distinción, Madrid, Traducción de María del Carmen Martínez Gimeno, Taurus.Bourdieu, P. (2003). ‘Cultura y política’. En Cuestiones de 
Sociología, Madrid, Ediciones Istmo.Cadena, A. (2004). Proyectos sociopolíticos, poblacionales 
y familias: de las políticas de higiene al control a través 
del afecto. Colombia 1900-1999, Bogotá, Documentos CESO No. 76. Centro de Estudios Socioculturales e in-ternacionales CESO, Universidad de los Andes.Carreño, J. (2006). La recreación en América Latina, Bogo-tá, IX Congreso Nacional de Recreación, Coldeportes/
funlibre. Obtenido el 21 de Febrero de 2007, desde: www.funlibre.org.co. Crabtree, J. (1998). The end of Occupational Therapy. The 
American Journal of Occupational Therapy, Volumen 52, No. 3, 205-214.Douglas, M., Isherwood, B. (1990). El mundo de los Bienes. 
Hacia una Antropología del Consumo, México, Editorial Grijalbo.Escobar, A. (2005). Más allá del tercer mundo. Globaliza-
ción y diferencia, Bogotá, Instituto Colombiano de An-tropología e Historia, Universidad del Cauca.Escobar, A. (1996). La Invención del Tercer Mundo, Bogotá, Editorial Norma.Escobar, A., Álvarez, S., Dagnino, E. (2001). ‘Introducción: lo cultural y lo político en los Movimientos Sociales Latinoamericanos’. En Escobar, A., Álvarez, S., Dagni-no E., (eds.) Política Cultural y Cultura Política, Bogotá, Taurus & ICANH.Foucault, M. (1989). Historia de la Sexualidad. 1. La Volun-
tad de Saber, México, Siglo XXI.Foucault, M. (2000). Defender la sociedad, Buenos Aires, Fondo de Cultura Económica.García Canclini, N. (1989). Culturas híbridas. Estrategias 
para entrar y salir de la modernidad, México, Editorial Grijalbo.García Canclini, N. (1995). Consumidores y Ciudadanos, 
Conflictos Multiculturales de la Globalización, México, Grijalbo.Hart, M., Negri, A. (2004). Multitud. Guerra y democracia 
en la era del Imperio, Barcelona, debate-mondadori.Heller, A. (1982). La revolución de la vida cotidiana, Barce-lona, Ediciones Península.
89
Lúdica pedagóg.Vol 2, No. 15 (ene- dic. 2010) 
INVESTIGACIÓN Y DESARROLLO
pp. 78 - 89
Hinojosa, J., KRAMER, P., BRASIC, Ch. y LUEBBEN, A. (2003). ‘Core concept of Occupation’. En Kramer, P., Hinojosa, J. y Brasic, R. Perspectives in Human Occu-
pation. Participation in Life, Philadelphia, Lippincott Williams & Wilkins.Hunnicutt, B. (2006). ‘The history of Western Leisure’. En Chris Rojek, Susan, Shaw, Tony, Veal (eds.) A handbook 
of leisure studies, Londres, Palgrave.‘Idle Theory. Life Does The Least’. Obtenido el 24 de Abril de 2007, desde: http://www.idlex.freeserve.co.uk/Lander, E. (2001). ‘Ciencias sociales: saberes coloniales y eurocéntricos’. En Edgardo Lander (com.) La colonia-
lidad del saber. Eurocentrismo y ciencias sociales. Pers-
pectiva latinoamericana, Caracas, Consejo Latinoame-ricano de Ciencias Sociales & UNESCO.Martín-Barbero, J. (2003). De los medios a las mediacio-
nes. Comunicación, cultura y hegemonía, Bogotá, Uni-dad editorial Convenio Andrés Bello.Marx, C. y Engels, F. (1971). Manifiesto del Partido Comu-
nista, Pekín, Ediciones en Lenguas Extranjeras.Mead, M. (1977). Cultura y Compromiso. El mensaje a la 
nueva generación, Barcelona, Granica.Mignolo, W. (2000). Local Histories/Global Desings: Co-
loniality, Subaltern Knowledges and Border Thinking, New Jersey, Princeton University Press.
Mouffe, Ch. (1995). ‘Democracia radical ¿Moderna o pre-moderna?’. En Pedro, Santana (com.) Las Incertidum-
bres de la Democracia, Bogotá, Foro Nacional por Co-lombia.Pedraza, Z. (2001). ‘Sentidos, movimiento y cultivo del cuerpo: política higiénica’. En Martha Cecilia Herrera y Carlos Filmar Díaz (comp.) Educación y Cultura Políti-
ca: Una mirada multidisciplinaria, Bogotá, Universidad Pedagógica Nacional – Plaza & Janés.
Pinilla, A., (2007). ‘La experiencia juvenil en una sociedad mediática’. En Pedagogía y saberes, 27, 69-76.Ribeiro, G. (2003). Postimperialismo. Cultura y política en 
el mundo contemporáneo, Barcelona, Editorial Gedisa.Santos, B. (1998). De la mano de Alicia. Lo social y lo po-
lítico en la posmodernidad, Bogotá, Siglo del Hombre Editores & Ediciones uniandes.Uribe, J. (2007) ‘Corporalidad juvenil: retos para la educa-ción en salud’. En Pedagogía y Saberes 27.Uribe, J. (2001). La Invención de lo Juvenil, Bogotá, Progra-ma Desarrollo Institucional y comunitario, Programa de Cooperación Internacional Unión Europea – Repú-blica de Colombia.Uribe, J. (2008). ‘Cuerpos del trabajo: concepciones del cuerpo’. Ponencia presentada en el Segundo Encuen-tro Internacional sobre estudios de Fiesta, Nación y Cultura.Uribe, J., Jiménez, G., Castillo, S., Bonilla, C. y Barrera, M. (2005). El pan nuestro de cada día. Informe de carac-
terización de la central de Abastos de Bogotá, Hospital del Sur y Secretaría Distrital de Salud de Bogotá.Valencia, G. (2007). Entre cronos y cairos. Las formas del 
tiempo sociohistórico, Barcelona, Antrhropos Edito-rial.Virno, P., (2003). Gramática de la multitud, Buenos Aires, Colihue.
Wilcock, A. (1999). ‘Reflections on doing, being and be-coming’. En Australian Occupational Therapy Journal, 
No. 46, 1-11.World Leisure and Recreation Association (wlra). ‘Carta del Ocio’. Obtenido el 21 de Febrero de 2007, desde: www.funlibre.org.co. 
